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ORACIÓN I DOMINGO DE ADVIENTO 

“… estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor.” (Mt 24,37-44) 

 

Cristo os llama a estar atentos y vigilantes para reconocer lo que realmente importa en la vida. 

(Papa Francisco) 

Comenzamos el Tiempo de Adviento. Tiempo de espera y de esperanza. Pero… ¿Cómo es nuestra 

espera? ¿Cuál es nuestra actitud de espera en este tiempo de adviento?  

Quizá esta reflexión de Pablo Guerrero nos haga ver qué tipo de espera es la nuestra: 

“En mi opinión, hay dos arquetipos de la espera que ponen gráficamente de manifiesto dos 

concepciones contrapuestas de entender la espiritualidad. 

De un lado, estaría “esperar el autobús”: se trata tan sólo de tener paciencia y ocupar el 

tiempo, de “dejar que el tiempo pase”, y que lo haga lo más rápidamente posible. Sabemos 

que el autobús llegará más tarde o más temprano… El tiempo que tarde en llegar el 

autobús es, casi siempre, tiempo perdido. Conozco los horarios, con lo cual hay poco lugar 

para variaciones. Incluso si se retrasa, sabemos casi con total seguridad que se debe al 

“atasco matutino”. Nada de lo que hagamos hará que el autobús llegue antes. Es una 

espera que sabe, casi con total certeza, cómo será el término de la misma, qué aguarda al 

final. Hay poco lugar para lo imprevisto, para la novedad. Si salgo de casa siempre a la 

misma hora, casi seguro que tendré que esperar siempre lo mismo en la parada del 

autobús.  

Hay una manera de entender la espiritualidad que conoce perfectamente todo el camino a 

recorrer (incluso ya sabe de antemano la voluntad de Dios). Donde no hay lugar para los 

cambios, la novedad, lo impredecible... Dónde y cómo haya encontrado a Dios en el 

pasado, lo encontraré en el futuro… Y es que podemos esperar como quien tiene a Dios 

domesticado. 
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Hay otro arquetipo de la espera. La espera de “una mujer en estado de buena esperanza”. 

La llegada de quien ha de venir es no sólo deseada sino anticipada, soñada, ilusionada. 

Antes de su llegada ya está presente, forma parte de nuestra vida y la condiciona. Es una 

espera que también conlleva miedos, que nos cambia la vida y que nos la cambiará aún 

más. Esa espera cambia nuestro cuerpo, nuestra psicología, nuestra autodefinición, 

nuestro ser. Es una espera que a menudo presenta “anticipos”. Es una espera en la que 

deseamos “dar la bienvenida”. Es una espera habitada por quien ha de venir (hasta se 

pueden sentir sus “pataditas”). Es una espera en la que hay cabida para nuestra acción; una 

espera que nos enraíza en la vida.  

Hay una manera de entender la espiritualidad que está abierta a un “Dios siempre mayor”, 

siempre nuevo. Un Dios que da y se da, que habita las cosas, que trabaja por mí, que 

desciende a mi vida y a mi tiempo, a nuestras vidas y a nuestros tiempos. Esta segunda 

manera de esperar presupone que toda realidad está habitada por Dios. Esta espera 

significa poner en Alguien nuestra esperanza, y ese alguien no soy yo ni mi actividad. 

Correlativamente, la esperanza conlleva una espera para que no se trate simplemente de 

una ilusión. Para que no nos precipitemos por nuestras «fuerzas», sino que estemos 

preparados para recibir a ese Alguien.” 

Concluimos con esta oración de Pedro Casaldáliga “Toda nuestra vida es Adviento” 

Toda nuestra vida es “adviento”: Dios está viniendo. 

Él viene en su Palabra, en su Espíritu que nos da la fe, en los sacramentos de la Iglesia, en 

las luchas y alegrías de la vida, en cada uno de nuestros hermanos, sobre todo en los más 

pobres y sufridos. 

Hay que saber esperar a Dios. 

Hay que saber buscar a Dios. 

Hay que saber descubrir a Dios. 

Y mira que hay muchos que se cansan de esperar, porque la vida se ha puesto muy dura y 

los poderosos siempre aplastan al pueblo. Y hay muchos que no saben buscar a Dios día a 

día, en el trabajo, en casa, en la calle, en la lucha por los derechos de todos, en la oración, 

en la fiesta alegre de los hermanos unidos, e incluso más allá de la muerte. Hay muchos 

que no saben descubrir al Dios que se esconde en el Niño de Belén, en la lucha de la vida y 

en los hermanos más pobres. 

Adviento es un tiempo muy bueno para aprender a esperar a Dios, para aprender a buscar 

a Dios, para aprender a descubrir a Dios. 

El maíz y el arroz están naciendo, hermosos. Ha llegado el Adviento. Luego llegará la 

Navidad. Dios está llegando siempre. Abramos los ojos de la fe, abramos los brazos de la 

esperanza, abramos el corazón del amor. 

En ese Dios que siempre viene, os abraza vuestro hermano. 
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